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Resumen 

Esta comunicación pretende dar cuenta de la investigación  llevada a cabo por un grupo de docentes del Departamento de Lenguas y Literaturas Clásicas  de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. En tres proyectos sucesivos, a partir del año 1994, se abordaron temas tales como :”El imaginario  femenino en la literatura latina” y “Fides – verecundia:estudio de las relaciones sociales en Roma”, en tanto que el

 tercero  “Diferencia e identidad en Roma: sus formas de representación”, está en vías de ejecución en el transcurso de los dos próximos años.

Los resultados de los estudios abordados se han plasmado en publicaciones nacionales e internacionales e intentamos en una somera síntesis informar  acerca de algunas conclusiones así como abrir un ámbito de reflexión que permita un replanteo sobre el estudio de la “antigüedad”. Hemos incluido dos breves ejemplos demostrativos, a nuestro entender, de la estrecha relación existente entre los tres proyectos y de la metodología de trabajo.                                        

Antigüedades en la literatura latina: textos y contextos

Estudiar hoy la antigüedad clásica en su literatura conduce al replanteo de cómo enfrentar la  investigación  a partir de los documentos que poseemos para rescatar  a los sujetos  que produjeron,  dentro de una determinada sociedad, una  serie de textos que leemos como objetos y que nos permiten descubrir relaciones sociales y políticas propias de ese contexto cultural. En nuestra opinión ese contexto no es la “realidad” entendida como un dato del mundo natural pues, como dice G. B. Conte
, lo que llamamos “realidad” es siempre un conjunto de percepciones determinadas por los diferentes códigos culturales (estéticos, religiosos, morales, políticos, etc.). El mundo empírico, para ser percibido, debe necesariamente ser traducido en algo que no es él mismo, en un modelo de realidad, dotado de sentido. En este marco, los textos literarios, como todo discurso social, son en sí mismos un código cultural, que  está atravesado por todos esos otros códigos  y  establecen relaciones dialógicas con el resto de los discursos sociales. Estos  otros discursos sociales son también ellos textos que adquieren muy diversas formas de acuerdo con su especificidad y función (leyes, liturgias, artes plásticas, urbanización, monedas, etc.). En este sentido, obras como las de P. Zanker
 nos muestran hoy con claridad que lo que tradicionalmente los estudios literarios de la antigüedad han llamado “contexto”  está muy lejos de ser un dato irrefutable útil para ser confrontado con los textos literarios, sino que es también él un elemento que debe ser siempre y nuevamente interpretado. Así pues, desde nuestra perspectiva y de allí el uso del plural,  entendemos que los textos literarios deben ser leídos en relación con sus “contextos”, entendiendo como tales al resto de los textos o discursos sociales. Es a partir de esta convicción que desde el año 1994,  nos hemos dedicado al estudio de la literatura latina con un marcado interés por la consideración interdisciplinaria del objeto de investigación, en tres proyectos sucesivos radicados en  el Instituto de Filología Clásica  de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, tendientes a  la comprensión del  abigarrado entramado de relaciones que supone el mundo romano.

El primer proyecto, desarrollado entre 1994 y 1997,  se ocupó  de estudiar  El imaginario femenino  en la literatura latina en un corpus de autores  del período tardorrepublicano y augustal: Catulo, Lucrecio, Livio, Virgilio, Ovidio, Propercio y Tibulo. El análisis efectuado entonces nos permitió observar que la polaridad masculino/femenino es uno de los ejes que organizan el imaginario de la sociedad romana en la época estudiada y responde a un modo concreto de organización institucional que se apoya a su vez en la separación y en la complementariedad de sus dos componentes. La división de los sexos y sus funciones es en Roma una  cuestión jurídica y, más aún, una norma obligatoria. La diferenciación de los sexos y su legítima unión (connubium) pertenecen al orden del fundamento y su vigencia es respaldada por la legislación augustea.       

A su vez, tanto la construcción como la consagración del imaginario reposan sobre una serie de formas conceptuales y discursivas que evidencian los modos de pensar lo femenino / masculino, modos que acompañan esa organización institucional. Del análisis efectuado se desprende que ese imaginario se plasma a través de diversos recursos textuales, como por ejemplo,  la recurrencia a distintos registros de lengua, procedimientos metafóricos cuyo illustrans es el ámbito de la naturaleza, la creación o recreación e interpretación (sea del material mítico-legendario, sea de otros textos literarios) de circunstancias que implican relaciones entre los sexos, donde las acciones y funciones asumidas por los distintos personajes involucrados operan como fuente de predicaciones acerca de la polaridad masculino / femenino, etc.. A su vez, se pudo constatar que la tensión entre los elementos constitutivos de esta polaridad se apoya en la atribución de rasgos antitéticos a cada uno de ellos. Tal es el caso de las oposiciones pasividad/actividad; clausura/apertura; silencio/palabra; impotens /potens; furor/ ratio; mollis/durus., donde el primer componente configura el modelo constitutivo de lo femenino; el segundo, el de lo masculino. 

Estos rasgos determinan las funciones que son propias de cada sexo y que el imaginario romano considera complementarias. Así, la función que corresponde a la mujer es la de ser el vientre que asegure la perpetuación y pureza de la gens. Por esta razón, el rasgo dominante que incluye y explica a los demás es su función pasiva, una pasividad que garantiza la pudicitia imprescindible para mantener el orden social, e involucra tanto el plano sexual como el espacio y el lenguaje. Pensada como el receptáculo que debe permanecer inmóvil para que la concepción sea posible (Lucr. DRN IV, 1268), la mujer del modelo constitutivo (matrona) pertenece al espacio interior y cerrado de la domus, y no participa del circuito de la comunicación  pública.  Asimilada a la naturaleza, es mollis e impotens, presa fácil del furor, y carece de la capacidad de controlar sus emociones a través de la ratio y de subordinar sus intereses y preocupaciones privadas a los requerimientos del bien común. En razón de estas características, la preservación del orden social requiere su pasividad y la coloca bajo la custodia del varón quien, identificado con la cultura, puede y debe desempeñar una función activa en virtud de que es durus, potens y está capacitado física e intelectualmente para controlar y controlarse, para crear y mantener las instituciones en general. A diferencia de la mujer,  pertenece al espacio exterior y abierto de la urbs en la cual se le asignan funciones como guerrear, legislar y gobernar, estrechamente unidas a la palabra, a la persuasión y a la virtus. 

Finalmente, vista esta caracterización de los dos componentes de la polaridad, cualquier inversión de los rasgos que le son propios fractura el orden institucional de la necesaria diferenciación de los sexos, altera la complementariedad de las funciones e implica, por lo tanto,  la construcción de  contra-modelos masculinos o femeninos, que son inmediatamente relegados a la marginalidad. Esta marginación asume diversos modos que incluyen, para las mujeres  el deplazamiento fuera del espacio de la urbs (magas y prostitutas), fuera del ámbito humano (a través de la animalización) e incluso fuera del orden natural(monstrum). Como contrapartida, el hombre del contra-modelo, es también desplazado fuera de los espacios institucionales que le son propios (exclusus amator), pierde su condición de hombre libre (servitium), es excluido del ámbito humano (animalización) e incluso del orden natural (monstrum).
      Ahora bien de este estudio del imaginario femenino y de  la observación de la regulación y tipificación de las relaciones y funciones de los distintos sexos, surgió el interés por encarar un estudio más abarcador que diera cuenta de los parámetros fundamentales que  reglaban las relaciones sociales en general en el seno de la sociedad romana. Este interés se plasmó en un segundo proyecto, desarrollado entre los años 1998 y 2000, que está hoy en su etapa final y  se ocupa  de : Fides –verecundia,estudio de las relaciones sociales en Roma.

   Sobre la base  de la hipótesis de que los ejes a partir de los cuales se construyen y funcionan las relaciones político-sociales de cada pueblo son propios y específicos de cada uno de ellos, este proyecto se propuso estudiar dos ejes propios de la sociedad romana (la fides y la verecundia) y las distintas características que los mismos adquieren  en el tiempo y el espacio. El reconocimiento de la fides como un elemento estructurante de la  civitas romana, es de larga data en el campo de los estudios latinos, como se desprende de la amplia bibliografía sobre el tema, en particular el valioso estudio realizado por G. Freyburger
. Como sabemos, el término fides presupone ciertas relaciones de carácter recípoco entre dos partes que se ligan entre sí por el mutuo compromiso de cumplir una serie de obligaciones implícitas o explícitas, como es el caso de la amicitia. Sin embargo, los valores de fides que se han consignado a lo largo de la investigación abarcan un campo conceptual mucho más amplio que incluye las nociones de: confianza, crédito, lealtad, promesa , protección y reputación. La amplitud de los registros señalados trasciende por lo tanto el ámbito de ciertos vínculos interpersonales e involucra la totalidad de las relaciones públicas y privadas de los romanos como individuos y de los romanos como estado

 Por su parte la verecundia es, junto con el pudor, el elemento propio del género humano según leemos en Cicerón, (“...homo solum animal natum pudoris ac verecundiae particeps...” Fin. IV 7,18), que regula y modela los comportamientos de la vida de relación en el seno de la consociatio hominum. Derivado del verbo vereor, el campo conceptual de este sustantivo supone siempre un comportamiento moderado, una actitud de represión o de inhibición de conductas, motivada  por respeto hacia los otros,  por modestia, o por un sentido de vergüenza frente a una conducta no honorable. En este sentido forma pareja con el término pudor, cuyo campo conceptual incluye las nociones de sentimiento de vergüenza a partir de una acción particular o de una circunstancia, escrúpulo, decencia, sentido de respeto por el propio honor y fuente de vergüenza, deshonor y humillación.

      Para estudiar estos aspectos de manera sistemática en un corpus amplio por su variedad de épocas y géneros (Plauto, Lucrecio, Ovidio, Manilio, Petronio, Apuleyo, documentos no literarios), hemos partido de un riguroso análisis filológico de los textos clásicos, único modo de rescatar el sentido latente en el uso de estos términos de dificil traducción, a lo que sumamos  los aportes provenientes de otras disciplinas como la antropología, la historia, la psicología social e incluso la lingüística.

 El estudio de estos ejes, nos llevó a comprobar cómo ellos, entre otros, conforman para los romanos parámetros empleados  para construir y deslindar identidades  tanto en la esfera individual como en la esfera social. Por lo tanto  nos propusimos para los dos años próximos el estudio de: Diferencia e Identidad en Roma: sus formas de representacion.

 Nuestra hipótesis es que el conjunto de relaciones políticas, sociales, económicas y religiosas, al confluir en un punto de intersección, generan la identidad de un pueblo en un espacio y tiempo determinados. La construcción de la identidad presupone explícita o implícitamente la de la diferencia. En Roma, dicha identidad resulta de estrategias que responden a complejos y polémicos parámetros. Para conocer estos elementos el filólogo clásico dispone de representaciones, de formas en las que las experiencias romanas, reales o imaginarias, propias y ajenas, son retratadas por los romanos y por otros pueblos. Asimismo, la literatura latina tiene la particularidad de que Roma se autoimagina como constructora de sí misma y de la periferia. En diferentes períodos se producen inflexiones que modifican los límites de los ámbitos de exclusión y pertenencia. Considerando estos factores, el corpus de trabajo está organizado en cuatro módulos: la literatura “arcaica” del período de expansión (Enio, Lucilio, Plauto), la de fines de la  República (Cicerón, Catulo, Lucrecio), la del Principado augusteo (Horacio, Ovidio, Manilio) y la imperial (Petronio, Persio, Juvenal, Apuleyo). Finalmente para contraponer esta perspectiva romanocéntrica a la que otros pueblos tuvieron  de la identidad romana este proyecto incluye el estudio de la visión de Roma acuñada por el Imperio Kushana.

A continuación  presentamos dos estudios de caso ilustrativos de lo expuesto hasta 

ahora.

ESTUDIO DE CASO (I)
Los Fasti de Ovidio,  en el libro IV (vv.180-370)  nos ofrece la oportunidad de integrar los tres proyectos.
 En este pasaje a partir de la Idaeae festa, el poeta articula todos los temas y personajes relacionados con el culto de Cibeles y su solemne llegada a Roma. En el rito de la Magna Mater se evidencia la profunda simbiosis existente entre lo romano y lo foráneo a la vez que se puede observar el proceso de autodefinición cultural romano. Entre los versos  293 a 372  predomina la figura de Claudia Quinta de la gens Claudia, de larga prosapia latina, encargada de recibir  a la diosa. Su fama, dañada por el rumor compromete no sólo  su nobilitas y  pudicitia, sino que involucra también a la fides, requisito esencial para ser creíble y gozar de prerrogativas sociales y políticas, como ya hemos señalado. Dado que Claudia Quinta es una transgresora de las costumbres y de ciertos valores éticos (IV 309-310), en este personaje se entrecruzan también  los dos ejes estudiados, fides  y verecundia. La fama y la fides de la joven  se recuperan mediante  el acto de pietas,  que supone su consagración a la diosa por obra del votum. La pudicitia es reivindicada y a la vez que  efectúa un cambio de funciones genéricas, cuando Claudia Quinta, ya indiscutible matrona romana, sustituye al frigio Atis como servidora pública de la diosa en Roma. De este modo el culto de la Magna Mater  sufre en el texto ovidiano su definitiva romanización.

ESTUDIO DE CASO  (ll) 

A partir de la hipótesis de la apropiación por parte de Salustio (Iug. 14.1ss) del motivo de la amante abandonada (Cat. 64. 52ss) para construir por inversión genérica la identidad de Adherbal, el príncipe númida desamparado y amenazado por su hermanastro, Yugurtha, se realizó un registro del léxico de las relaciones interpersonales y sociales en ambos textos (fidus/ perfidus, beneficium, iniuriae, promissa, periuria, pietas, impietas), de las expresiones de dubitación retórica y de las estrategias de comunicación en los discursos de Ariadna y de Adherbal. Se han obtenido resultados vinculados con los tres proyectos antes mencionados.  Desde el punto de vista de las relaciones socio-políticas (foedera, fides, amicitia entre los pueblos), el príncipe extranjero se define frente a Roma y sus senadores como necesitado (egens, inops) del auxilio de los poderosos, como un ser debilitado por el engaño y la traición de Yugurtha, ejercida contra sí mismo, contra su hermano Hiempsal y contra la fides de su familia. Tanto Yugurtha como Teseo son perfidus: han faltado a la palabra dada. Los beneficia recibidos otrora deberían fundamentar una fides permanente. El imaginario mítico de la amante abandonada catuliana, provee los parámetros para la representación de Adherbal como cobarde y patético: desplazada de sus derechos por un Teseo inmemor de las promesas de connubium, abandonada en el desamparo (inops), Ariadna ruega asistencia a las Euménides, vengadoras de los crímenes de sangre. Entre el senado romano y Adherbal se plantea entonces una relación equivalente a la que puede existir entre las Euménides y Ariadna: sólo la venganza de Roma contra Yugurta pondrá en su lugar al pérfido enemigo de la estirpe legítima de Micipsa.
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